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Pasto de las llamas. Don Carnal
prefirió desaparecer entre el fue-
go antes de caer en manos de
doña Cuaresma. Ni se inmutó.
Sabía mejor que nadie que resur-
girá de entre las cenizas, como el
Ave Fénix, dentro de poco menos
de un año. Más tristes enjugaban
sus lágrimas los miembros de la
Comisión de Carnaval con su pre-
sidente Luis Ramallo al frente,
esta vez vestido con un llamativo
traje de payaso.

«Termina la edición más mul-
titudinaria de la historia del Car-
naval. Salieron a la calle el día del
desfile más de 60.000 personas.
Estaba todo de bote en bote. Sólo
echo en falta que el público aplau-
da a las comparsas y chirigotas
durante el pasacalles. Que recom-
pensen así su esfuerzo después
de un año de trabajo», resalta.

Centenares de personas llena-
ron en la noche de ayer el pabe-
llón de deportes del instituto
Jiménez de la Espada aprove-
chando hasta el último minuto de
la fiesta. El jurado entregó los
premios a los mejores grupos de
este año. Por segunda vez conse-
cutiva consiguió el primer galar-
dón la comparsa Burbujas. Los
pequeños de Divertilandia fueron
además los ganadores absolutos
del certamen infantil. Y el premio
más prestigioso y disputado fue a
parar, como se conocía desde la
gran final del viernes, a la chiri-
gota Los Escocíos. 

Ramallo elogia de esta forma-
ción, más allá de complicidades

El Carnaval «más multitudinario de la historia» concluye con la quema de don Carnal para dejar paso a la Cuaresma
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Los cartageneros aprovechaban ayer en el interior del pabellón Jiménez de la Espada los últimos momentos del Carnaval.

familiares ya que sus hijos forman
parte de esta chirigota, los dos
pasodobles y el tanguillo con
música original ideados por sus
componentes. «Una novedad para

el año próximo pasa por obligar a
las chirigotas a presentar parti-
turas originales de sus canciones.
Sólo así podrán conseguir el galar-
dón a la mejor canción», explica

Ramallo. Un presidente que ya
hace planes pese a que termina su
mandato de cuatro años. «Me vol-
veré a presentar si así lo quiere el
resto de la comisión», se deja que-

rer. Al contrario que don Carnal,
Ramallo parece tener cuerda para
rato. La sangre le hierve a Carna-
val. Su corazón olía ayer a cha-
musquina.

Punto y final al desenfreno
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